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                  Estudio Para Grupos de Crecimiento  
             ESTUDIO 1251  

                                ESCUCHANDO A DIOS  
  
La vida está compuesta de una decisión tras otra. Algunas de éstas son decisiones menores y otras 
son de mayor importancia, pero todas requieren de seriedad y meditación. Tal vez estemos 
enfrentando una decisión en cuanto a nuestro futuro. Tal vez sintamos que se viene un cambio o que 
es necesario hacerlo, o puede ser que sintamos presión de algún tipo que requiere tomar una 
decisión.   
Quizá le estemos preguntando a Dios qué es lo que debemos hacer. De pronto estamos tratando de 
tomar una decisión en cuanto a alguna situación, y no parece que recibimos la dirección clara de Dios 
al respecto.  
 Cualquiera que sea la decisión que estamos enfrentando, una cosa es cierta: Dios siempre está 
dispuesto a mostrarnos Su voluntad, Su plan y Su propósito.   Él siempre desea darnos guianza y 
dirección en las decisiones que tomamos.  Le dijo a Abraham: “...vete de tu tierra y de tu parentela, y 
de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré” Génesis. 12:1. Le habló a Gedeón y le dijo que 
guiaría al pueblo de Dios contra aquellos que lo habían esclavizado. Envió un ángel a María para 
anunciarle del nacimiento de Jesús. Cuando Pablo iba en cierta dirección para predicar el evangelio, 
el Espíritu Santo les habló para cambiarles de dirección. Hechos 16:6-7.  
  
NUESTRA BASE   
 La Palabra de Dios es Su clara instrucción en cuanto a cómo debemos vivir, la base firme sobre la 
que uno debe tomar decisiones. El Señor nos ha dado las Escrituras para nuestra guianza e 
instrucción. También nos ha dado Su Espíritu Santo, quien mora en nosotros, para interpretar la 
Palabra de modo que a partir de Ella y por medio de Su Espíritu, podemos tener la seguridad de que 
ÉL nos guiará.  
 Todo discernimiento espiritual auténtico y verdadero proviene del Espíritu Santo.  Es posible que  
venga a través de otra persona o de la lectura de la Biblia, pero es Él quien hace posible que 
escuchemos cuando Dios lo da.  He aquí algunos pasos prácticos que nos ayudarán a escucharlo y 
adquirir el discernimiento espiritual necesario para tomar decisiones sabias:  

1.- Limpiemos nuestro corazón  
A fin de escuchar la voz de Dios con claridad, debemos limpiar nuestra vida de todo pecado conocido 
no confesado. Debemos disponernos a pedirle que nos perdone y que limpie nuestra vida, así como 
aceptar Su sangre derramada en la Cruz como pago total y suficiente para nuestro pecado. También 
debemos limpiar nuestra mente de todo deseo personal. Esto no significa que vaciemos nuestra 
mente y dejemos de pensar o de tener deseos, pero sí debemos estar dispuestos, para que con toda 
honestidad podamos abrirnos a la nueva voluntad de Dios para nuestra vida.  
 
2.- Ejercitemos la paciencia   
Una clave para adquirir discernimiento espiritual es la paciencia.   Debemos estar dispuestos a esperar 
hasta que Dios nos muestre Su camino.   
La paciencia es una señal segura de madurez espiritual. Santiago 1:4 dice: “Mas tenga la paciencia 
su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna.”  
 
3.- Resistamos la presión  
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La presión es uno de los mayores enemigos que enfrentamos cuando buscamos la voluntad del 
Señor. Existen dos tipos de presión: La externa, que es por ejemplo la presión de las opiniones de 
otras personas, y la interna, que es la presión de nuestro propio espíritu.   
Cuando tomamos una decisión basada en la presión, seguramente nos vamos a equivocar, pues 
tomaremos decisiones apresuradas.  Para tomar decisiones correctas y saber escuchar con claridad 
la voz de Dios, tendremos que quitarnos todo tipo de presión, empezar a calmarnos y meditar con 
sabiduría.  
  
4.- Tomemos las Promesas de Dios  
 Cuando enfrentemos una decisión de gran importancia en nuestra vida, debemos volver nuestra mira 
a la Palabra del Señor y pedirle que nos muestre una promesa. Las Escrituras están llenas de sus 
promesas, las cuales son evidencia de Su guianza divina. El Salmo 32:8 dice: “Te haré entender, y te 
enseñaré el camino en que debes andar; sobre ti fijaré mis ojos”.  El autor de Proverbios 3:5-6 enseña 
a los creyentes: “Fíate del Señor de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. 
Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas”.   Éstas son promesas específicas 
que Dios verdaderamente desea darnos para guiar nuestra vida. Es tiempo de tomar su Palabra y 
creerla.  
  
5.- Esperemos en Su paz  
 Colosenses 3:15 nos manda: “Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones”. Sin importar la 
presión que podamos sentir, esperemos la paz.  Su paz perfecta en nuestra vida es cuando estamos 
en el centro de su voluntad.  No debemos movernos hasta que recibamos la paz del Señor.  Ésta es 
la confirmación final de una decisión sabia.  
  
LA BUENA VOLUNTAD DE DIOS PARA NUESTRA VIDA ES AGRADABLE Y PERFECTA  

 “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.” 

Romanos 12:2  
Si pudiéramos entender el auténtico interés y participación personal del Señor en nuestra vida, 
sentiríamos un aprecio, una devoción y un sentido de adoración más profundo hacia Él. ¿Alguna vez 
hemos pensado cuán interesado está en los asuntos de nuestra vida diaria? Está interesado en 
aquellas cosas insignificantes que parecen no tener importancia alguna para la mayoría de las 
personas.  A menudo, los cristianos separan su vida espiritual de su vida común y cotidiana.  
Dios nunca quiso que ésa fuera su manera de ver la vida.  Él quiere participar en cada decisión que 
tomemos, sin importar cuán pequeña sea o parezca ser.  Si queremos tomar decisiones sabias, 
debemos vivir consagrados y debemos andar comprometidos con el Señor.  Cada mañana, 
entreguémosle nuestra vida, vivamos para Él y pongámonos bajo Su protección para ese día.  Pablo 
dice: “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos 
en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional”. (Romanos 12:1)  

• Si limpiamos nuestro corazón,    
• resistimos la presión,   
• nos apoyamos en Sus promesas 

• esperamos pacientemente,   
• persistimos en oración  
• esperamos Su paz 

Él nos hablará palabras de verdad a nuestra mente y corazón.   
Isaías 30:21 dice: “Entonces tus oídos oirán a tus espaldas palabra que diga: Este es el camino, 
andad por él...”  


